
 

     
 

 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Queridos hermanos sed bienvenidos a esta celebración.  

Hoy confirmamos que Dios sigue siendo el Dios cercano,  y su proyecto salvador continúa, 

y su poder curativo sigue manifestándose, aunque también nos invita a que colaboremos nosotros 

con nuestro esfuerzo para vencer al mal en todos los órdenes. 

Hoy la iglesia celebra la fiesta de la natividad de la Virgen María. Desde antes de nacer, 

Dios la escogió para ser madre de su hijo Jesús, y Jesús como nuestro hermano, nos la da como 

madre nuestra también, para que la amemos y pidamos su intercesión.  

SALMO  

 

 
 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a) Por medio de Jesucristo, nuestro Salvador, presentamos al Padre nuestra oración 
humilde y llena de confianza. 

• Por todos los que formamos la Iglesia, para que seamos trasparencia del Dios que sana y 
libera, trabajando en todo momento en favor de los más desfavorecidos. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

• Por los gobernantes de los todos los países en guerra, para que trabajen por el bien común 
y contribuyan en lograr una paz auténtica y definitiva. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por los enfermos, los necesitados, los desprotegidos y olvidados de nuestra sociedad, para 
que les llegue el consuelo y la fuerza liberadora de Dios a través de nuestro servicio. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por todo el profesorado, en el comienzo de curso, para que el Señor bendiga su esfuerzo, 
les ayude e ilumine en este servicio tan importante para todos. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por los catequistas y agentes de pastoral de nuestra Unidad Pastoral para que sean 
capaces de responder a la necesidad de Dios, de todas las personas con las que trabajan. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador/a): Tú, Señor, que has elegido a los pobres del mundo para hacerlos ricos en la fe y 
herederos de tu reino, escucha nuestras oraciones y ayúdanos a proclamar con valentía tu 
Evangelio. Por Jesucristo nuestro Señor. 
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Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (45) enlaza la primera lectura, en la que se anima a los cautivos de Babilonia a regresar a la tierra 
en la que Dios les liberará de sus limitaciones, con el evangelio en el que Jesús cura a un sordomudo. Con este 
salmo, nosotros expresamos nuestra alegría por contar con un Dios que está pendiente de cada uno de nosotros 
y nos libera de nuestras limitaciones. Nuestra respuesta solo puede ser la alabanza: “¡Alaba, alma mía al Señor!” 
  

“HUNDIDOS EN EL SILENCIO”  

Los planes de Dios pretenden:  

"dar salud" a los enfermos,  

curar sordos, mudos, cojos,  

llevar "agua" a los desiertos. 
 

Enviado por el Padre,  

Jesús cumple sus deseos:  

Hoy da voz a un "sordomudo",  

que está hundido en  el "silencio". 

 

Este pobre sordomudo  

es, Señor, nuestro "reflejo":  

Ni escuchamos tu Palabra,  

ni anunciamos tu Evangelio. 

 

En la "sociedad del ruido"  

no encontramos nunca tiempo, 

para "escuchar" tus Mensajes  

y "proclamarlos sin miedo". 

 

Necesitamos, Señor 

que nos toques con tus "dedos"  

para abrir nuestros "oídos"  

a los valores del Reino. 

 

Pon, Señor, en nuestros "labios"  

palabras de amor fraterno,  

de alabanza, gratitud,  

ayuda, perdón y aliento. 

 

Tú, "que todo lo haces bien",  

ten piedad de nuestro Pueblo.  

Abre, Señor, sus oídos,  

llena sus labios de besos. 

 

J.J. Pérez Benedí 


